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RESUMEN. El ensayo explora las nociones de “co-
loración” (o “resplandor”, “luz” o “brillo”) afec-
tiva o emocional, así como la noción de Stim-
mung (temple anímico o estado de ánimo), tal
como son expuestas en los manuscritos que inte-
gran el proyecto que Husserl denominó Studien
zur Struktur des Bewusstseins, con una mención
previa de otros dos textos que preceden a los Stu-
dien: las “Notas sobre la doctrina de la atención y
el interés” de 1893 o 1894 (en Husserliana
XXXVIII) y un pasaje del § 15 b) de la Quinta de
las Investigaciones lógicas. La revisión de los
Studien destaca una primera noción de colora-
ción como “sensación emocional” (Gefühlsemp-
findung), luego una segunda noción como una
coloración afectiva transeúnte (o trascendente).
Después de exponer las “expansiones” o “trans-
ferencias” emotivas, la revisión alcanza la noción
de temple (Stimmung), la sitúa dentro del esquema
de las vivencias afectivas y describe su carácter
unitario, su motivación y su peculiar intenciona-
lidad, señalando su relación con la conciencia de

fondo y con las llamadas (por Husserl) “corrien-
tes de sentimiento”. Con ello, se ponen las bases
para una revisión de la noción de temple o estado
de ánimo, revisión que queda pendiente.

Palabras clave: Coloración (coloración afec-
tiva); resplandor (resplandor afectivo); luz (afec-
tiva); brillo (afectivo); Stimmung; temple; tem-
ple anímico; estado de ánimo; corriente de
sentimiento.

ABSTRACT. This essay explores the notions of af-
fective or emotional “coloration”, “splendor”,
“light”, or “shine”, as well as the notion of Stim-
mung (mood, temper), as both of them are ex-
pounded in Husserl’s project Studien zur Struktur
des Bewusstseins and in two other texts conside-
red as precedents of the Studien: the “Notes on the
Doctrine of Attention and Interest” of 1893 or
1894 (in Husserliana XXXVIII and a passage in
§ 15b) of the Fifth of the Logical Investigations.
The review of the Studien highlights a first notion

Schwierig ist die volle Klarlegung solcher Intentionalitäten 
wie der Gemütsintentionalitäten überhaupt. (A VI 8 I/50b)
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INTRODUCCIÓN

Podrían darse múltiples justificaciones para estudiar conjuntamente los temas
de la coloración o el resplandor de la afectividad y de los estados o temples de
ánimo en los escritos de Husserl. En mi caso la motivación principal se en-
cuentra en la aparente vinculación de estos temas con la descripción fenome-
nológica que he buscado del “fenómeno” que llamo “colorido de la vida”. Pero
no voy a tratar aquí de esta vinculación ni de las dificultades que veo ahora en
la comprensión del “colorido” como una “coloración (resplandor, luz, brillo)
afectiva” o como un carácter emotivo o afectivo, acaso vinculado con un tem-
ple o estado de ánimo.1 Bastará por el momento destacar la estrecha relación
que las investigaciones de Husserl ponen de manifiesto entre aquellas colora-
ciones afectivas y estos temples anímicos.

Nos enfocamos en los manuscritos de investigación de Husserl dedicados
a la emoción y la conciencia del valor que conforman la segunda parte del pro-
yecto denominado Estudios acerca de la estructura de la conciencia.2 Los ma-
nuscritos que pertenecen a este proyecto forman sin duda un corpus unitario que
merece ser considerado por sí mismo dado su alcance y su importancia –lo que
ocurrirá sin duda una vez que aparezcan en Husserliana–. Con algunas ex-
cepciones, en lo que sigue me limitaré a la exploración de textos tomados de

1 Algo puede encontrarse al respecto en el artículo mencionado en la nota anterior. Sobre el
“colorido de la vida”, véase Zirión (2003). Advierto que en lo sucesivo usaré “carácter afectivo”
o “carácter de sentimiento” como traducciones de Gefühlscharakter, y “carácter emotivo” como
traducción de Gemütscharakter. En general, vierto Gefühl como “sentimiento” (pero “afectivo”
en las construcciones adjetivales) y Gemüt como “emoción”.

2 Este proyecto fue encomendado por Husserl a Ludwig Landgrebe, quien seleccionó y or-
ganizó un grupo de manuscritos escritos en su mayor parte durante los años de Gotinga (1901-
1916). El proyecto, que estaba dividido en tres partes (Aktivität und Passivität –“Actividad y pa-
sividad”–, Wertkonstitution, Gemüt, Wille –“Constitución de valor, emoción, voluntad”–, y
Modalität und Tendenz –“Modalidad y tendencia”–), nunca se publicó en vida de Husserl. Está
muy próximo a aparecer dentro de la serie Husserliana, en edición de Ullrich Melle y Thomas
Vongehr. Véase Vongehr (2004) y Vongehr (2011), así como Melle (2012).

of coloration as “emotional sensation” (Gefühl-
sempfindung), then a second notion as a trans-
cending (or transcendent) affective or emotive co-
loration. After the exposition of the emotive
“expansions” or “transferences”, it reaches the
notion of a mood (Stimmung), situates it within the
scheme of affective experiences, and describes
their unitary character, their motivation, and their
peculiar intentionality, pointing to their relation

with background consciousness and with the so-
called (by Husserl) “stream of sentiment”. With
this, there is enough ground for a revision of the
notion of a mood, which is left for another essay.

Key words: Coloration (Affective Coloration);
Splendor (Affective Splendor); (Affective)
Light; (Affective) Shine; Stimmung; Mood;
Temper; Stream of Sentiment.
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la segunda parte de los Studien, pero no haré de ellos una exposición exhaus-
tiva, y menos una interpretación comprehensiva; me concentraré, más bien, en
los temas que aquí me ocupan –los cuales ya merecen una buena cantidad de
interpretación–. Aunque el trabajo de Husserl acerca de estos temas tiene lu-
gar dentro del contexto más amplio de la afectividad y la vida emocional, con-
texto que casi inevitablemente va de la mano de la teoría fenomenológica del
valor, aquí no pondré particular atención en estos contextos, a pesar de su sig-
nificación histórica y sistemática dentro de la teoría fenomenológica de la ra-
zón. No puede decidirse de antemano si los temas peculiares de las coloracio-
nes y los temples emotivos, que son los que aquí interesan, tienen alguna
incidencia en ese panorama más amplio. Así pues, todas las sugerencias o in-
dicios –que acaso no sean escasos– que se encuentren en lo que sigue de tesis
o doctrinas éticas o de teoría de la razón, quedarán aquí sin desarrollo.3

La investigación ulterior tendrá que tomar en cuenta otros textos de Husserl,
publicados o inéditos, que o no menciono aquí o menciono sólo de paso. Vale
la pena enfatizar que tomo los manuscritos de investigación del legado póstumo
de Husserl en el espíritu que ha propuesto recientemente Elizabeth Behnke, a
saber, “como momentos en una práctica de investigación en marcha que somos
llamados a asumir prosiguiendo por nuestra parte el trabajo de la investigación
fenomenológica concreta”.4

Voy apenas a mencionar dos antecedentes de importancia relativos a esta te-
mática en la obra de Husserl.

ANTECEDENTES

Las “Notas” sobre la doctrina de la atención y el interés

En estas “Notas”,5 escritas probablemente en 1893 o 1894, se encuentran ejem-
plos ilustrativos de varias posibles combinaciones de actos de los dos lados de

3 En el contexto pleno tendrían que considerarse los cursos de Ética que Husserl impartió por
la misma época que estos manuscritos. Véase Hua XXVIII (abrevio del modo usual las referencias
a los volúmenes de la colección Husserliana; en la Bibliografía se encuentra la información com-
pleta), y también Hua XXXVII. Son útiles los trabajos de Mariano Crespo (2012) y Walton (2015),
esp. el Cap. VII: “El sentimiento”. En Zirión (2009) hice un primer acercamiento a algunos de los
temas que aquí se tratan en relación con uno de los textos de la segunda parte de los Studien (un es-
tudio crítico, escrito por Husserl en 1911, pero no publicado por él, de Geiger (1911a)). En lo que
toca al tema de la vida afectiva en general, y en particular a los temples de ánimo, a las Stimmun-
gen, debo mencionar los antecedentes de Quepons (2014a, 2014b, 2015a y 2015b).

4 Behnke (2014), p. 295.
5 Este texto ha sido publicado como Anexo II en Hua XXXVIII, pp. 159-189. De este tomo

son todos los números de página que se dan entre paréntesis en esta sección.
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nuestra “naturaleza espiritual”, el intelectual y el emotivo, y en particular la que
se expresa con la metáfora de la coloración o, como aquí se dice, de la tintura o
la tinción. Escuchamos con arrebato6 lo que alguien nos comunica; “nos senti-
mos muy diferente que en los casos en que observamos y entendemos con la emo-
ción fría”. Nuestro estado de ánimo (Gemützustand), dice Husserl,

no es una suma de un acto del interés más el arrebato referido a él; más bien
hay una fusión en la que ambos lados se penetran y determinan recíprocamente su
carácter. El arrebato no es un vestido que se ponga sobre el acto de interés; tam-
bién lo tiñe, pero de una manera que para su particularidad específica es indiferente.
Por ello decimos que entendemos la palabra igualmente en el arrebato que fuera
del mismo. El arrebato produce una variación en otra dimensión que es comple-
tamente inconmensurable con la dirección del entendimiento (164).

Lo coloreado, lo teñido por el arrebato, es ante todo el propio acto intelec-
tual de interés, de atención en las palabras del otro. La tinción nos hace sentirnos
“diferente” ante lo observado o lo escuchado. Husserl no precisa la contribu-
ción del interés en la fusión; pero hace la observación (que desarrollará en los
Estudios) de que “el placer (...) se individualiza y se especifica según los con-
tenidos y las especies de contenidos sobre los que recae. El placer ante un co-
lor es distinto que el placer ante un sonido, el placer ante este color distinto del
placer ante aquél” (170).7 El interés, entonces, puede no sólo fundar el placer
o el arrebato, atenuarlo o aniquilarlo, sino también modificarlo cualitativamente.
Esta modificación es también una coloración o tintura: “un estado intelectual
nunca está acaso enteramente libre de coloraciones emocionales, y viceversa”
(164). ¡Nótese el “viceversa”!

La inconmensurabilidad de las “dimensiones” del arrebato y del interés (de
la emoción y del entendimiento) vuelve a plantearse al introducir la distinción
entre el acto momentáneo y la disposición habitual (“hábito” o “postura”), la
cual imparte a los actos aislados su “carácter”, una “coloración determinada”:

Si estamos en el hábito del arrebato, si la corriente de la voluptuosidad, de la
ira, etc., hace estremecer nuestra alma, entonces cada vivencia anímica tiene una
coloración determinada, tal como los mismos árboles se ven de otra manera con
luz de sol y cielo claro que en medio de la borrasca. Si hemos adoptado una pos-
tura teórica, entonces lo que nos mueve es un interés puro en las cosas; pero es-
6 Usaré uniformemente “arrebato” para traducir Affekt, incluso si en algunas ocurrencias po-

dría no ser muy preciso con respecto a la intensidad del sentimiento. Por cierto que, salvo otra
indicación, todas las traducciones de textos de Husserl que aparecen en este trabajo son mías.

7 Cf. en los Studien: A VI 12 II/70. Cito los manuscritos de Husserl por su signatura en los
Archivos Husserl. El número después de la diagonal es el número de página del manuscrito.
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pecíficamente los actos son los mismos, así como en el paisaje los árboles son los
árboles, sólo que coloreados de otro modo, iluminados de otro modo (166).

Es notable que podamos hacer de esta coloración “objeto de nuestro inte-
rés, reflexionar sobre ella, ‘colocarla frente’ a nosotros, considerarla”, así sea
“suspendiéndola por ello provisionalmente” (166).

Además de la consideración de los temples anímicos en relación con las dis-
posiciones y los hábitos, también se halla en estas “Notas” la caracterización
de la intencionalidad reactiva (por ejemplo de la alegría) y la exposición de su
papel en el surgimiento de los temples, junto con la pérdida del objeto inicial
y la coloración o iluminación por transferencia que se produce.

Cuando cierta noticia provoca un arrebato de alegría, el estado o temple aní-
mico dura, y ocurre que “todo se nos alumbra”: otras cosas despiertan alegría,
pero no por ellas mismas, sino a consecuencia de la noticia alegre. A la inversa:

Al afligido le aparece todo en luz triste; pero los objetos que aparecen así ilu-
minados no son los objetos de la tristeza, al menos no los primarios. El afligido sabe
bien acerca de qué se aflige; su sentimiento está específicamente determinado por
este objeto. No se aflige por los objetos que ahora contempla, aunque quizá esté
inclinado a advertir en ellos también algo desfavorable y en general algo que sea
apropiado para alimentar su tristeza. Pero este algo desfavorable es a menudo de
otra determinación específica que la tristeza que lo llena (176).

Además del resplandor “prestado”, Husserl menciona también los senti-
mientos de segundo grado, el surgimiento en un temple de motivos nuevos para
prolongarse, y, finalmente, la mezcla de sentimientos (177), antecedente de la
concepción de los temples como sentimientos unitarios, y la noción de la co-
rriente de sentimiento que fluye en una suerte de ritmo. Es igualmente intere-
sante la consideración de la posibilidad de estados anímicos duraderos con una
motivación no aparente, y la distinción en ellos entre la motivación (o la refe-
rencia a la motivación) y la intencionalidad.8

Investigaciones lógicas, V, § 15 b)

Husserl ilustra en este pasaje la manera como las sensaciones de sentimiento (Ge-
fühlsempfindungen), que carecen de intencionalidad, participan en la formación

8 Es casi seguro que el investigador Nam In Lee no tuviera conocimiento de estas “Notas”
cuando afirmó que el manuscrito de los Studien zur Struktur des Bewusstseins (él se refiere al
“Typoskript” producido por Landgrebe) “es el primero que trata de la fenomenología del tem-
ple de ánimo” (1998, p. 104).
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de las vivencias intencionales (actos) de sentimiento (Gefühlsacte).9 Se trata de
la primera referencia en su obra publicada al carácter afectivo (esplendor, colo-
ración, brillo, etc.), y del único intento de explicación de la generación de dicho
carácter. Esta explicación es notable porque contraviene (al menos en una de sus
interpretaciones posibles) la tesis expresa en las mismas Investigaciones según
la cual las vivencias fundadas, como las de sentimiento, no aportan nada a la ma-
teria del acto básico fundante, sino que son pura cualidad.10 El pasaje reza:11

Así, por ejemplo, la alegría por un suceso feliz es seguramente un acto. Pero
este acto, que no es en efecto un mero carácter intencional, sino una vivencia con-
creta y eo ipso compleja, comprende en su unidad no sólo la representación del su-
ceso alegre y el carácter de acto del agrado referido a este, sino que la representa-
ción se enlaza con una sensación de placer, que es aprehendida y localizada por un
lado como excitación afectiva del sujeto psicofísico que siente y por otro lado como
propiedad objetiva: el suceso aparece como bañado de un resplandor rosado
[“velo rosado” en la traducción de García Morente y Gaos], el placer aparece como
algo en el suceso.12 El suceso de esta manera coloreado de placer, como tal, es ape-
nas ahora el fundamento para el volverse alegremente, para el agrado, complacerse
o como quiera que se llame. Igualmente, un suceso triste no es meramente repre-
sentado en su contenido y nexo cósicos, en lo que le pertenece en sí y por sí como
suceso, sino que aparece revestido con la coloración subjetiva13 de la tristeza. Las
mismas sensaciones de desplacer que el yo empírico refiere a sí y localiza en sí
(como dolor en el corazón) son referidas, en la aprehensión afectiva del suceso,14

a este mismo. Estas referencias son puramente representativas; un modo esen-
cialmente15 nuevo de intención reside tan solo en el ser repelido hostilmente, en

9 Recuérdese que en las Investigaciones lógicas un acto es genéricamente una vivencia in-
tencional. La grafía con “c” en “Akt”, “Gefühlsakt”, etc., es sólo propia de la primera edición
de las Logische Untersuchungen.

10 Lo ha visto Serrano de Haro (1995), p. 73.
11 Hua XIX/1, p. 408. Sigo el texto de la primera edición, modificando libremente la tra-

ducción de García Morente y Gaos en Husserl (1982), pp. 509-510, que fue hecha sobre la se-
gunda. Señalo en notas aparte las divergencias entre ambas ediciones que tienen cierta impor-
tancia.

12 En la segunda edición, Husserl suprimió: “el placer aparece como algo en el suceso”. Se-
guramente Husserl prefirió evitar la ambigüedad que permitía pensar que, gracias a esta segunda
apercepción, en el suceso objetivo aparecía algo de la índole del placer mismo. Pues el resplan-
dor rosado (siguiendo con el ejemplo), por muy subjetivo que sea, no parece realmente identi-
ficable con el placer, que es vivencia.

13 En la segunda edición, Husserl suprimió “subjetiva”.
14 En lugar de “en la aprehensión afectiva del suceso”, la segunda edición dice: “en el vol-

verse al suceso”.
15 El adverbio “esencialmente” fue añadido en la segunda edición.
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el desagrado activo, etc. Las sensaciones de placer y de dolor pueden perdurar,
mientras que desaparecen los caracteres de acto edificados sobre ellas.

No entraré aquí en los detalles de la nada sencilla interpretación del pasaje.16

Está claro que el “resplandor rosado”, o la “coloración (subjetiva) de la tristeza”,
se producen debido a la aprehensión intencional, a la referencia objetiva que hace
el yo empírico de una sensación vivida de placer o desplacer (un sentimiento de
sensación, en todo caso), hacia el objeto o el suceso captado o representado. La
sensación vivida es aprehendida como una suerte de sensación exhibidora que
muestra el resplandor (o la coloración de la tristeza) en el objeto o el suceso. Esta
aprehensión o referencia se acompaña de otra por la cual la misma sensación es
apercibida y localizada en el sujeto, en su cuerpo, como “excitación afectiva” o
como “dolor en el corazón”. Tenemos aquí un caso notable de aprehensión doble
de una sensación, sobre la cual Husserl tenía todavía mucho que enseñarnos.17 Ya
no está claro de qué índole es esa aprehensión o referencia primera que transfiere
una sensación a una objetividad o que hace que la sensación funcione para exhi-
bir en la objetividad una (“su”) coloración o esplendor. Parece forzoso que esta
aprehensión sea parte esencial de la misma vivencia compleja que se describe, del
acto de alegría conformado por la “representación del suceso alegre y el carácter
de acto del agrado referido a éste”, y que sea una suerte de “efecto” del carácter
de acto del agrado; es decir, que sea, como Husserl lo dice explícitamente (en el
texto de la segunda edición), la “aprehensión afectiva del suceso”. Sin embargo,
el mismo Husserl complica la interpretación cuando dice: “Estas referencias son
puramente representativas; un modo esencialmente nuevo de intención reside tan
solo en el ser repelido hostilmente, en el desagrado activo, etc.”. Parecería entonces
que la aprehensión de la sensación de sentimiento que la objetiva como algo en
el suceso tiene lugar antes de que intervenga la intencionalidad afectiva propia-
mente dicha. Tendríamos así un suceso meramente representado que poseería ya
una cualidad por la cual puede aparecer “vibrando placenteramente”.18 La inten-
cionalidad nueva, específicamente afectiva, surgiría sólo en presencia de este su-
ceso que es objetivamente “placentero” o “desplacentero”.

Lo que aquí dejo a un lado es la discusión de la manera como propongo sa-
lir de esta extrañísima situación.19 Sólo indicaré que mi tesis estriba en reco-

16 Debo remitirme aquí al artículo citado en la primera nota.
17 Recuérdese la descripción de la constitución del cuerpo en Hua IV, § 36.
18 Así lo expresa Serrano de Haro (1995), p. 73.
19 Con el artículo citado en la primera nota, véase también Lee (1998), p. 111; Quepons

(2014a), pp. 126-132; Melle (2012), pp. 56-57; Vendrell Ferran (2008), p. 201. Expresamente
rechazo la lectura que hice de este pasaje en Zirión (2009), en que asumí que el calificativo de
“puramente representativas” significaba algo así como “meramente dependientes de la aparición”,
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nocer que Husserl describe en el pasaje dos vivencias emotivas y no sólo una:
un acto inicial de valoración y la alegría o repulsión reactiva. Es decisiva aquí
la ambigüedad con que Husserl usa el término “agrado” (Gefallen), la cual viene
a ser otro precedente de la distinción que hará en los Studien entre acto de
agrado dirigido al valor y una reacción que ya supone el primer acto como base.
Hay que notar que, a pesar de la complicación creada, el pasaje apenas fue mo-
dificado en la segunda edición de la Investigación Quinta en 1913, y lo fue prin-
cipalmente para retirar de él las expresiones que daban a entender que podía es-
tar sosteniendo que en el objeto tenía lugar una vivencia o algo subjetivo. Quizá
podamos decir que las dificultades de interpretación de los ejemplos paralelos
expuestos en este pasaje son reflejo de las dificultades que ofrece comprender
el fenómeno mismo que se investiga. Pronto se verá que lo que en esos ejem-
plos se ilustraba no era más que un caso posible, una posibilidad entre varias
otras de combinaciones vivenciales que traen consigo coloración.

LOS ESTUDIOS ACERCA DE LA ESTRUCTURA DE LA CONCIENCIA

Articulo la exploración en diversos títulos que van presentándose en una lec-
tura cronológica de los textos, sin revisar cada uno de ellos en forma separada.20

En relación con las cuestiones que no habían sido tratadas en sus publicacio-
nes anteriores –las Investigaciones lógicas, sobre todo–, no hay un vocabula-
rio técnico establecido y todos los conceptos están todavía en proceso de for-
mación y fijación. Esto vale en primer lugar de la noción misma de temple de
ánimo (Stimmung). Sólo cuando sea indispensable, recurriré a nociones que sur-
gen en escritos posteriores de Husserl.

La coloración como sensación emotiva

La coloración afectiva o coloración de sentimiento se identifica en primer lu-
gar con las mismas “sensaciones emotivas” (Gemütsempfindungen) que “per-
tenecen a las sensaciones empíricas inferiores” (los contenidos primarios de la
“sensibilidad externa”). Son “coloraciones inmanentes de sensaciones sensi-
bles” (A VI 30/220b), por ejemplo, alguna sensación de placer vivida al tener
una sensación de color, entendidas ambas como vivencias no intencionales. No
parece posible identificar estas sensaciones de sentimiento o emotivas (que aquí

“meramente subjetivas”. Esto iría contra el lenguaje que Husserl viene utilizando en toda la In-
vestigación V.

20 Melle (2012) ofrece una exposición ordenada de cada uno de los textos de esta segunda
parte de los Studien.
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se llaman “coloraciones” y también, en texto posterior, “tonos de sentimiento”)
(A VI 12 II/69) con aquellas sensaciones de placer o de desplacer que tienen
una participación esencial en el pasaje de la Investigación Quinta que revisa-
mos. La sensación de placer que vivo al escuchar una noticia feliz no parece
estar vinculada a alguna sensación sensible, a algún contenido primario; pero
es una vivencia igualmente no intencional. Por su parte, la sensación de senti-
miento asociada a un contenido primario es también, por supuesto, placentera
o desplacentera. Pero ambas, también, sólo pueden ser aprehendidas o aperci-
bidas intencionalmente. Una de las dos aprehensiones posibles de las sensa-
ciones de placer en el pasaje de la Investigación Quinta da como resultado la
aparición del resplandor en el suceso; pero esta aprehensión parece que es (éste
era el punto medular de la discusión) sólo representativa, esto es, bien enten-
dida, objetivante. Ahora, la apercepción empírica y unitaria de las sensaciones
de sentimiento funda “un agrado o desagrado ante el objeto” (A V 12 II/27b-
28a), es decir, una vivencia intencional afectiva, valorativa. Se distingue en-
tonces, con toda claridad, el sentimiento de sensación que radica “ante y en”
(am und im) la sensación misma, y el sentimiento ante el objeto, el agrado (Ge-
fallen). El primero funda el segundo o es “motivo” de él. El objeto agrada, gusta,
“por mor de” ese tono afectivo de la sensación; pero que la sensación tenga ese
tono afectivo, esa coloración, es algo que no tiene ningún fundamento, ninguna
razón. La sensación (el contenido primario) agrada o desagrada “por mor de sí
misma”. La sensación de sedosidad o de suavidad táctil agrada sin “porqué”;
la tela sedosa o el sentimiento de suavidad contra la piel agradan (ahora como
un acto intencional) sobre la base de aquel primer agrado o placer no intencional
(cf.A V 12 II/69b).

¿Ocurre algo semejante en el ejemplo del “suceso feliz” en la Investigación
Quinta? ¿Sabemos acerca de la “felicidad” del suceso sólo porque tenemos una
sensación afectiva de placer al escuchar la noticia acerca de él? ¿No tiene este
placer una razón?

Coloraciones emotivas transeúntes (trascendentes)

Esta intencionalidad del agrado (del acto emotivo en general, del cual el agrado
es sólo un ejemplo conveniente),21 que Husserl llama “carácter emotivo”, y que
es un “modo”, análogo al modo de la creencia en la percepción, es la que con-
fiere “coloración emotiva”, coloración de agrado (coloración de sentimiento),
al objeto (re)presentado (sea sensible o categorial). “Si un objeto me agrada,

21 En estas discusiones la palabra “acto” tiene aún el sentido que tenía en Investigaciones ló-
gicas: vivencia intencional en general.
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si lo observo con bienestar, entonces él tiene la coloración afectiva agradable.
El agrado está referido al objeto, tiene en él su ‘intencionalidad’” (A VI 30/224b;
A VI 12 II/30). Estas coloraciones se llaman también “interpretaciones emotivas”
y son “coloraciones emotivas transeúntes” (A VI 30/220b).22 En este contexto,
el uso del término “transeúnte” significa que la coloración está en el objeto (tras-
cendente), y es lo que da lugar después a los predicados “bello”, “bueno” y si-
milares “predicados emotivos” (A VI 30/219-219b, 220a, 224b).

Respecto de esta coloración o este carácter de luz, puedo poner atención en la
suscitación en mí del encanto, de la alegría, del agrado, o puedo ver el encanto
como un carácter en el objeto “sin pensar que estos caracteres estén referidos a la
suscitación en mí” (A I 16/10a). La luz reside en el objeto; ella lo colorea, le da
un carácter, irradia de él. No es el embeleso en el sujeto lo que lanza luz sobre el
objeto. La coloración es un carácter objetivo, pero es desde luego un carácter cons-
tituido, y es la conciencia la que nos habla de él: “Vivo en el encanto, entonces lo
objetivo no sólo está conciente como en la conciencia de un objeto apercibido sen-
siblemente, o quizá incluso como un objeto de pensamiento, sino que es dado a
la conciencia con un carácter de belleza radiante” (A I 16/10a). Puedo también vol-
verme al objeto (no a su belleza radiante), o volverme “a la luz, a la belleza radiante,
al carácter emotivo” (A I 16/10b).

Así, cuando el objeto es dado originariamente como objeto de un senti-
miento, “no tenemos una aprehensión empírica, sino una coloración emotiva
del objeto; el objeto está ahí como coloreado y como tal es intuido, percibido,
cuando dirigimos a él la mirada” (A I 16/11a). Husserl deja muy claramente sen-
tado que “el carácter de luz, lo irradiante (lo oscuro, triste), está en el objeto”,
aunque en formulaciones ocasionales una “coloración” parece pertenecer al sen-
timiento, o ser el sentimiento mismo: “un sentimiento, digamos una cierta co-
loración de placer” (A VI 12 II/96a).

Ahora bien, la cualidad (Beschaffenheit) del objeto que se constituye a par-
tir del carácter de sentimiento puede ser distinta en distintos lados o superficies
del objeto; en algunos de ellos puede ser positiva, bella, en otros indiferente o
fea, según la unidad de sentimiento correspondiente (A VI 12 II/96a-96b). Este
es precisamente uno de los defectos que Husserl encuentra en la imagen del res-
plandor o de la iluminación: que no responde de las diferencias que se advier-
ten con respecto a los distintos lados del objeto: “La imagen del iluminar no es
en todo respecto adecuada. (...) Los propiamente amenos son ciertos lados o mo-
mentos, pero todo el objeto está bañado de luz” (A VI 12 II/133a-133b).

22 El adjetivo de Husserl, “transient”, que traducimos como “transeúnte”, es un antecedente
del término posterior “transzendent” (“trascendente”), y parece tener esencialmente el mismo
sentido.
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La coloración, que puede presentarse en la fantasía (A VI 12 II/31b) tan bien
como en la percepción, no tiene relación con la creencia, pues “la creencia no
‘colorea’” (A VI 30/220a). Tampoco colorean el deseo o el querer. La colora-
ción la da siempre sólo la apercepción emotiva, valorativa (A VI 30/221a-221b;
A VI 12 II/29a).

Ahora bien, la apercepción de valor se funda en la apercepción empírica,
pero no es empírica (A VI 12 II/29a). El “carácter de luz” que brilla en el ob-
jeto “no pertenece a la apercepción objetiva, a la capa de aprehensiones de sen-
sación. Pertenece a otra dimensión” (A I 16/10b). Husserl dirá lo mismo res-
pecto del valor del objeto –valor que está en el origen de este carácter de luz,
del resplandor–, pero valor y resplandor no son lo mismo. Aunque en algunos
pasajes esta distinción no queda destacada con toda claridad, hay otros que no
dejan lugar a dudas. El valor en el objeto o del objeto, o en o de alguno de sus
momentos, es el fundamento del resplandor, no el resplandor mismo.

Primeras expansiones y transferencias

Tenemos hasta aquí tres distintos objetos de coloración: 1) vivencias comple-
tas (en las “Notas sobre la doctrina de la atención y el interés”) en virtud de vi-
vencias del otro “lado” de nuestra “naturaleza espiritual”; 2) sensaciones sen-
sibles en virtud de los sentimientos sensibles que se les unen, y 3) objetos
intencionales de vivencias en que domina una apercepción emotiva, sean ob-
jetos como todos o partes o superficies de los mismos. En este último caso, la
alegría es suscitada por el valor del objeto, valor constituido en una valicepción
(Wertnehmung): la alegría que engendra el valor de la amada presente ante mí
genera a su vez una iluminación que recae sobre el objeto, sobre la amada. “Lo
amable tiene ‘iluminación’, que tiene su fuente en la alegría. Lo valioso sus-
cita alegría, y la alegría ilumina lo valioso” (A VI 12 II/132b). Una primera am-
pliación ocurre cuando la alegría se “construye” sobre una retención: la amada
“ha salido del cuarto”, pero yo sigo vuelto a ella (A VI 12 II/134a): las “imá-
genes de recuerdo”, las “representaciones” u objetivaciones “vacías”, son
ahora la base del volverse valorando y de la alegría. La luz sigue iluminando
a la amada imaginada, recordada, aunque quizá con cierto oscurecimiento o ate-
nuación. Una primera transferencia de la luz ocurre cuando el objeto amado,
o el suceso feliz, está ausente pero se habla de él: “la luz de la alegría fluye de
la frase hacia lo dicho como tal y, a través de él, hacia el estado de cosas” (A
VI 12 II/134a). Las palabras mismas participan del resplandor: el nombre de
la amada, por ejemplo (A VI 12 II/88a); todo en la habitación que la amada ha
dejado, un libro, los muebles, la habitación misma, ha “tomado atractivo y va-
lor” por mor de su referencia a la presencia anterior de la amada. Esta ilumi-
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nación no es la misma que tendrían estas cosas si ellas fueran el objeto de mi
dicha. El resplandor puede extenderse también sobre objetos que ya no tienen
ninguna referencia a la amada (al objeto inicialmente valorado): miro al resto
del mundo circundante y “me alegro de la luz que recae sobre todo”. “¡Qué be-
llo es el mundo!”, puedo decirme (A VI 12 II/134b).

En estos casos, la coloración, el resplandor, es un resplandor prestado, trans-
ferido. Se trata de una diferencia esencial: o el “carácter de sentimiento”, el co-
lor, está “exigido” por el contenido del objeto, es decir, por su valor, o no. Si lo
está, el “carácter de sentimiento” es originario. Husserl habla incluso de la “be-
lleza por transferencia”, que no hay que confundir con la originaria (A VI 8 I/50b),
y dice que la felicidad o la alegría “originarias” se convierten en un motivo de
un temple de ánimo. Pues “el temple es motivado” (A VI 12 II/71a). Y una vez
motivado, él mismo difunde “color y calor”: “Todo toma color y calor del tem-
ple, todo placer crece y recibe un aflujo de calor que precisamente no viene del
objeto de valor; lo indiferente es casi ‘bello’ (recibe brillo prestado)” (ibid.).

Esta misma transferencia o transmisión del resplandor hacia “todo”, hacia
el mundo circundante, es típica en los temples de ánimo, o quizá en ciertos tem-
ples determinados.

Noción de temple anímico (Stimmung)

La noción de temple anímico no alcanza nunca, en mi opinión, una determi-
nación unívoca.23 En la primera alusión que hace al temple en estos textos, Hus-
serl señala el estímulo que pueden recibir “mis pensamientos y mi temple aní-
mico” (A VI 30/226a) de un acto de agrado como el que tengo al fumar un puro,
junto con la conciencia del agrado y la combinación de las sensaciones. Se su-
giere aquí claramente que algún temple preexistía al estímulo, y que con éste
sólo recibió cierta determinación o modificación nueva.24 Podemos preguntar

23 Conviene hacer explícitamente a un lado la acepción de la palabra alemana Stimmung como
nombre de ciertos atributos o características de objetos, situaciones, paisajes, etc., en ocasiones
considerados como susceptibles de ser descritos en poemas, pinturas u otras obras de arte. En
los Studien Husserl no usa la palabra en esta acepción, aunque, por supuesto, no la desconocía.
Véase por ejemplo Hua XXIII, pp. 476-477. De esta noción “óntica” de Stimmung se ocupa Gei-
ger (1911b).

24 En un texto escrito cuando más pronto en 1920, unos diez años después del manuscrito ci-
tado de los Studien, Husserl expresa una concepción completamente coherente con la que esta-
mos exponiendo: “Todo sentimiento suscitado por nuevos datos de sensación encuentra su re-
sonancia e influye en todo el medio de sentimiento que se reúne en la unidad del temple. Lo
mismo es cierto de toda apercepción-de-valor despertada del modo que sea en el sujeto conciente,
de toda unidad de la conciencia valorativa que, como una unidad de un sentimiento más altamente
organizado, tiene una resonancia en el temple” (Hua XXXVII, p. 327).
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si el temple es más como un campo o un medio (una “facultad” incluso) que
como un acto o un estado de sentimiento. Lo que puede ya decirse sobre la base
de las descripciones de Husserl es que un temple determinado puede surgir a
partir de actos emotivos, y que este es su modo de surgimiento más común y
frecuente –o al menos el que ocurre con más frecuencia en las ejemplificacio-
nes de Husserl–.

El acto de alegría pasa al estado de alegría, “un ‘temple del alma’ perma-
nente” (A VI 12 II/126b). Cuando la alegría crece, “entro cada vez más en un
temple” (A VI 12 II/128a). El placer o el disfrute son “fuente de un temple aní-
mico”; de ellos emerge el bienestar, “un temple alegre que puede durar mucho”
(A VI 12 II/71a). Tras una valoración (de una obra de arte, de una personali-
dad noble) “me invade un bienestar que puede durar ya pasada la valoración”
(A VI 12 II/129b). Una alegría puede pasar “a excitación de alegría, a arre-
bato”..., “a un temple alegre” (A VI 12 II/130a). Los temples, en cuanto “esta-
dos”, “son suscitados”; no son “tomas de posición” como lo son los actos; “la
índole de la intencionalidad consiste aquí en que el valor ‘que aparece’ o que
es conciente, es punto de irradiación de una suscitación, un suscitador para lo
suscitado, para el estado del yo” (A VI 12 II/132a).

El temple suscitado puede luego resonar largo tiempo, aun cuando ya no
esté yo vuelto a los valores que lo suscitaron. El encanto, la captación de algo
hermoso, puede suscitar también, con el temple, un bienestar o placer corporal
(un “dulce placer” o un “dolor agudo”) localizado en el pecho.25 Este placer,
advierte Husserl, no es la alegría misma (A VI 8 I/45b; A VI 12 II/129a-129b)
y tampoco puede decirse que sea mi cuerpo (mi pecho, mi corazón) los que
me dan placer o dolor.26 Los sentimientos sensuales en el cuerpo, aun si han
sido suscitados por un temple alegre, no son el “sobre qué” de la alegría, no
son el “objeto del disfrute” (cf. A VI 12 II/71b). En cualquier caso, esta re-
sonancia que el temple –o los sentimientos de alegría que hicieron surgir el
temple– tiene en el cuerpo, puede desde luego ser comparada, o considerada
en común, con el efecto (la “resonancia”) que al inicio de esta sección aca-
bamos de ver que los sentimientos sensuales o sensibles, así como cualquier
acto de valor, tiene en el temple. La relación aparentemente esencial entre el

25 El “pecho” o el “corazón” son de algún modo “privilegiados”, pero no son las únicas par-
tes del cuerpo que pueden estar involucradas: “Observo la pintura en el disfrute, ‘me’ inunda una
felicidad. ‘Me’: a través de mi cuerpo pasa una corriente de placer, siento esta felicidad en el co-
razón, en el pecho, la inundación llega a los dedos de los pies” (A VI 12 II/71b).

26 Husserl dice que “el enlace entre el estado de alegría, la inundación de dicha, etc., y la apre-
hensión del cuerpo, la aprehensión de sus miembros, es esencialmente diferente del enlace que
hay entre el placer que da el platillo y la aprehensión del platillo. El platillo tiene sabor, da pla-
cer; mi pecho no ‘tiene sabor’ en el mismo sentido, no me da placer” (A VI 12 II/71b).
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temple y las resonancias en o desde el cuerpo es un tema que merece un es-
tudio propio.27

Ahora bien, la expansión de la alegría –en el ejemplo favorito– significa al
mismo tiempo la expansión de su coloración. Ya mientras hablo con la persona
encantadora, sus palabras, su voz, sus gestos, todo tiene “sus coloraciones de
sentimiento” (de mi sentimiento) (A VI 8 I/45b). Una vez surgido el temple, “la
alegría se transfiere (...), un temple anímico bueno hace aparecer todo en be-
lla luz, hace verlo todo alegre” (A VI 8 I/45b; A VI 12 II/72a). A falta de ten-
dencias en contra,28 el temple se propaga fácilmente: una alegría se liga a otra,
vivo en un “ritmo de alegría”; “la alegría puede transferirse a todo lo que esté
en el contexto” (A VI 12 II/72a). O también: el encanto “puede continuar, even-
tualmente en un temple de ánimo alegre, que es una repercusión, un sentimiento
que se difunde sobre los contenidos de la conciencia, coloreando todos los ob-
jetos con su luz (...)” (A VI 8 I/50a).

El esquema triple

Los temples de ánimo ocupan, pues, el tercer sitio de la división de las viven-
cias intencionales afectivas, división que además indica un desarrollo concreto
de sucesos anímicos. La conciencia, intencionalidad o apercepción del valor,
tiene el primer puesto. Aquí el valor es “punto de partida e impulso” (A VI
8/49a). En segundo lugar está la reacción emocional, que Husserl casi siempre
ejemplifica con la alegría, una alegría que puede desembocar en una “co-
rriente de alegría suscitada” por el valor, una corriente con momentos sensibles
que involucran al cuerpo (Körper), que lo inundan como un chubasco (A VI 8
I/48a). Esto es ya un temple, o le da paso muy fácilmente.29

Si la primera distinción parece estar bien clara,30 la segunda no lo está tanto.
Un temple puede surgir directamente de la vivencia del valor, sin mediación de

27 Este estudio ha sido emprendido desde cierta perspectiva en Quepons (2014b). Cf. tam-
bién Johnstone (2012).

28 Un ejemplo: “El temple afectivo (relacionado con cansancio del cuerpo) puede de entrada
impedir que unas valoraciones estéticas produzcan mucho disfrute y evolucionen hasta el em-
beleso, hasta una corriente de alegría” (A VI 12 II/128b).

29 Cuando Husserl hace explícito este esquema triple (por ejemplo en A VI 12 II/73a) deja
en claro de nuevo que no hay distinción entre el concepto de un temple y el de un estado de ánimo.
Véase Melle (2015), p. 10: “Es fundamental en sus descripciones [las descripciones de Husserl
en la segunda parte de los Studien] la diferencia entre sensaciones de sentimiento, actos de sen-
timiento, reacciones de sentimiento, y estados de sentimiento (Gefühlszuständen)”. El primer ni-
vel es aquí desde luego el nivel de los sentimientos no intencionales. Con ellos, el esquema se-
ría cuádruple.

30 Véase A VI 8 I/50b.
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una reacción.31 El “arrebato” (Affekt) se funde o se confunde en igual medida
con una alegría y con un temple.32 La realidad de la vida emocional rebasa, pues,
el esquema en varios respectos. Puede hallarse unidad de motivación aun en el
arrebato; en otros casos hay discordancias, temples contradictorios, “oscila-
ciones entre pena y placer” (A VI 12 II/91b-92a). Aun antes de que el temple
surja, puede haber diferentes “actitudes” y “modos de ejecución del acto”:
puedo sentir alegría en presencia de un suceso, o puedo apercibir el suceso como
gozoso; puedo entregarme a la alegría, o puedo refrenar la entrega, puedo sen-
tirme libre para liberar mi energía, o sentirme inhibido, o estoy distraído, o “no
tengo tiempo de alegrarme” (A VI 8 I/53b). Dentro de una “corriente de senti-
miento”, puede haber diferencias en la dirección al objeto o al suceso que des-
pertó todo: la referencia nuclear a este objeto puede estar más o menos cir-
cundada por sentimientos “del derredor” que tienen nuevas referencias (cf.A
VI 12 II/92a y 92b). En el esquema “normal”, la referencia intencional del acto
valorativo original, con su “coloración rosada” sobre lo grato, se pierde como
tal y se convierte en referencia de motivación, y la intencionalidad objetiva, con
su “contenido” de “coloración”, se disgrega en el arrebato de alegría, en el tem-
ple anímico suscitado (de enojo o de ira, de temor, de abatimiento, de aflicción
o de entusiasmo), con mayor o menor unificación, hacia un entorno indefinido,
sin límites o contornos precisos, pero inscrito en todo caso dentro de los hori-
zontes de la corriente de conciencia singular del caso.

Carácter unitario de los temples

Podemos afirmar que la extensión de esa “mayor o menor unificación” es la me-
dida de la formación de un temple. La unidad puede venir de la motivación ini-
cial, esto es, desde el objeto suscitador “de todo el arrebato” (A VI 12 II/92a); pero
los temples pueden también surgir –y esto parece ocurrir en la mayoría de los ca-
sos– de muy diversos orígenes y convertirse en una unidad de sentimiento.33 Hus-
serl no declara que este carácter unitario del temple sea un carácter esencial, pero
dada su esencial extensión temporal, cierta unidad de la cualidad intrínseca pa-

31 Hay ejemplos en A VI 8/49a. 
32 Hay incluso alguna insinuación de que la distinción entre un arrebato y un temple tiene

que ver con la intensidad, o la profundidad, del estado emotivo: “(La palabra ‘arrebato’ [Affekt]
apunta a la excitación, a ser llevado a lo alto, a ‘cimas de olas’, sentimientos tormentosos u hon-
dos valles; la palabra ‘temple’ [Stimmung] apunta más a un nivel equilibrado, en movilidad uni-
forme del sentimiento, positivo o abatido.)” (A VI 12 II/128a).

33 “Una unidad de temple anímico puede ser motivada por muy diferentes valoraciones y re-
acciones de valor. Diferentes corrientes de temple alegre se reúnen en la unidad de un temple ale-
gre” (A VI 12 II/72b).
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rece realmente necesaria, al menos cuando el temple no es entendido estrictamente
como un campo. Más aún, es importante notar que la “coloración” que el tem-
ple da a “todo lo que aparece” tiene también un carácter unitario, es un color uni-
tario: un resplandor unitario de alegría o una oscura coloración de tristeza (A VI
12 II/72a).34 Ambas unidades se vinculan, esto sí, esencialmente.

Motivación del temple

Ya se ha dicho que la unidad del temple no exige una unidad de motivación. Por
otro lado, hay temples claramente motivados; en otros casos, la motivación no es
clara. Husserl se pregunta incluso si todo estado de ánimo (Gemütszustand) tiene
su motivo: “¿No puede todo afligirme, estar todo ahí en color negro, sin ningún
motivo?” (A VI 12 II/72b). En casos, puede no presentarse una motivación, o el
temple puede perder la referencia determinada a su fundamento (A VI 12 II/135a).
Aunque no da una respuesta definitiva, su discusión se inclina a afirmar la exis-
tencia de motivos para todos los temples, aunque esos motivos sólo puedan en-
contrarse “en el fondo de la conciencia” (A VI 12 II/72b). Parece haber siempre
una referencia a la motivación más o menos escondida en el temple, un apuntar
retrospectivamente a ella.35 No sigo aquí esta clara indicación de la posibilidad de
una fundamentación fenomenológica de por lo menos algún tipo de psicoanálisis.36

Por lo demás, el origen, o la referencia al origen, puede ser incluso el único rasgo
que distinga temples que no podrían distinguirse de otro modo.37

Pero este origen, la motivación del temple, o la referencia retrospectiva a esta
motivación, en el grado en que se conserve, no es lo mismo que su intencionalidad.
El temple que ha tendido la coloración de alegría sobre “todo”, este temple, dice
Husserl, “conserva ahí siempre una ‘intencionalidad’” (A VI 12 II/72a); pero esta
no se dirige “a lo motivante” (A VI 12 II/72b); el temple “no es un sentimiento di-
rigido al objeto de valor” (ibid.), al objeto valorado que fue justamente lo motivante.

Intencionalidad del temple

En el paso del acto a la reacción y luego al temple (al estado) la dirección ori-
ginal de la intencionalidad no se pierde, pero sí se transfiere y luego se expande

34 Véase A VI 12 II/135b.
35 Véase  A VI 12 II/74b. “Por otro lado, la referencia puede ser clara, pero lo motivador

mismo podría estar en la oscuridad” (A VI 8 I/50b).
36 Puede recordarse, no obstante, el pasaje en § 56 b) de Ideen II en el que Husserl se refiere

explícitamente al “psicoanálisis”: Hua IV, pp. 222-223.
37 Véase A VI 12 II/74b.
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y se difunde. La expansión y la difusión significan la separación de la referencia
al valor motivante y la intencionalidad objetiva que originalmente coincidían.
¿A qué se dirige entonces, intencionalmente, un temple anímico? La respuesta
que Husserl da entre líneas es bastante clara. Un temple extiende su luz, su co-
loración, si no sobre “todo”, sobre el mundo entero, sí sobre algún entorno más
o menos amplio, más o menos indeterminado y vago –quizá más o menos dis-
criminado, “selecto”–. El entorno puede abarcar también la vida del sujeto o
trechos de ella pasados y/o futuros. Expresiones coloquiales como “el mundo
entero” o “todo”, al hablar acerca de la referencia objetiva de un temple, de-
ben emplearse con cuidado. Pueden referirse sólo al entorno más inmediato,
al campo perceptivo. Por otro lado, los estados de ánimo tienen en común con
todas las vivencias afectivas ese rasgo peculiar de encerrar o dar lugar a una
coloración, a un esplendor. La coloración es justamente un rasgo intencional
(“noemático”) fundado en la intencionalidad básica dirigida al valor. En el ori-
gen de la afectividad, si así puede decirse, el valor o el objeto de valor aparece
en y a través de la coloración. Esta relación estructural se pierde en el temple:
en él el valor fundante no es el valor del objeto que recibe su coloración. ¿Po-
dría decirse que también detrás de la coloración que el temple “impone” se ma-
nifiesta un valor, aunque no sea el valor fundante? En estos Estudios Husserl
no da pistas muy claras para responder a estas preguntas. Lo que está claro es
que en el temple se mantiene la intencionalidad de la coloración, del resplan-
dor. O, en otras palabras, lo que se mantiene es la intencionalidad que da oca-
sión a la coloración. Y esta referencia no es la misma que la de la valoración.
Una cita es imprescindible:

Pero, ¿no ilumina la alegría, no hace aparecer a lo alegre como tal, a saber,
en luz rosada? Y la tristeza, ¿no oscurece?, ¿no aparece lo triste como tal, a sa-
ber, en luz oscura, sombría? ¿No porta lo sagrado su halo, lo amado su aureola?
Así que no hay remedio, tenemos que decir que también la alegría tiene su “in-
tencionalidad”, a saber, una cierta “referencia a su objeto”. Pero ciertamente una
referencia diferente de la de la valoración. (A VI 12 II/132a-132b)

La alegría de que se habla es un estado, un temple, como ha quedado ex-
presamente dicho. Entonces, sin descartar ni restarle importancia a la cues-
tión del posible valor “detrás” de la coloración del temple, debe decirse que
la intencionalidad de un temple es esa intencionalidad afectiva caracterís-
tica que consiste en hacer emerger, o en conferir, una coloración, un res-
plandor.

Puede ahora averiguarse a dónde apunta la intencionalidad de los temples,
cuál es su dirección intencional, a qué “objeto” se dirigen. La regla es simple:
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“Cherchez la lumiére!”, “¡Buscad la luz (el resplandor, el brillo, la coloración)!”.
Pero esto es propio de toda vivencia afectiva. Peculiar de los temples es el ca-
rácter exclusivamente transferido de esta iluminación, y la manera de su “di-
seminación”. Naturalmente, esta regla tiene que seguirse en cada caso en el in-
trincamiento de la situación concreta y en la circunstancia fáctica concreta, y
en juego con la conciencia de horizonte concreta.38

En los Studien, la unidad del temple llega a ser definida como la “unidad
de la coloración de sentimiento, coloración que el entero acervo de con-
ciencia, la esfera entera de lo que aparece, como tal, recibe por transferen-
cia, la corriente general del sentimiento en la que nadamos” (A VI 12
II/73a); explícitamente dice que se trata de la “intencionalidad del estado de
ánimo”. Una vez más vemos que la coloración puede extenderse, o se extiende
primariamente, a la misma vida de conciencia. La vida es lo coloreado en pri-
mer lugar. También es cierto que los temples, o ciertos temples, pueden com-
portarse como hábitos y pueden asimilar elementos que no son estrictamente
afectivos. La receptividad para las incitaciones de la alegría, y la resisten-
cia a las incitaciones o a los impulsos contrarios a esta alegría (cf. A VI 8
I/45b y 50a) son tendencias que despliegan el carácter habitual de un tem-
ple alegre, así como el hecho de que en él o a través de él todo el “espíritu”
es puesto en juego (aun cuando no de manera activa), y no sólo su lado
“emocional”.

La coloración, pues, y su tendencia a difundirse, es, propongo, precisamente
el rendimiento intencional del temple. Quisiera sugerir que un temple no se di-
rige a un solo objeto o estado de cosas, sino a un conjunto complejo, determi-
nado en cada caso de una manera peculiar, singular y concreta, la cual puede
entenderse –lo dije de paso– como una “selección” o un “recorte” del universo
total de los correlatos objetivos del sujeto.

Por otro lado, el temple, o su carácter unitario, también determina la unidad
cualitativa de la coloración. La unidad del temple como unidad de sentimiento,
dice Husserl, “tiene su unidad de coloración” (A VI 8 I/50a). Ya se entiende que
la variabilidad de los temples implica variabilidad de su intencionalidad, y ésta
la del conjunto de los objetos sobre los cuales extiende su coloración.39

38 Véase Quepons (2014a), caps. IV y V, y (2015b), pp. 101 y 102.
39 Mi concepción, que concede un papel central a la coloración o iluminación en la inten-

cionalidad de los temples, podría cotejarse con otras posiciones (especialmente Lee (1998), pp.
114 y 115; Quepons (2015b), pp. 93-100; (2013), pp. 119, 131-133; (2014a), pp. 106 nota 186,
137, 139, 140, 154, 155, 177, 179; (2014b), pp. 54, 55, 56, 61, 62, 64, 65, 71, 72; (2015a), pp.
165 y 166; (2015b), pp. 94-101; Bernet (2006), p. 49; Melle (2012), p. 95) en varios respectos,
y en particular con la insistencia mayor o menor de algunas de ellas a vincular la intencionali-
dad de los temples con la conciencia de horizonte.
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Combinaciones y grados

La variabilidad ocurre en diferentes dimensiones u órdenes, y aquí sólo puedo
hacer una tosca enumeración. Varían el carácter habitual y la duración –que es
un rasgo esencial de los temples–,40 y la peculiar duración de un hábito –hay
hábitos “de corto plazo” y temples de corto plazo en cuanto hábitos–41. “Los
temples pueden tener diferentes grados” (A VI 12 II/72b). Hay grados de in-
cremento y de expansión, grados de afectación y de irradiación, grados de im-
posición o de resistencia a incitaciones opuestas, etc.

Temple y fondos

Para alcanzar una mejor idea de los temples anímicos, tenemos que conside-
rar en alguna medida los fondos y/o trasfondos de la conciencia –y de su mundo
circundante–, con su mayor o menor lejanía respecto de la conciencia actual,
explícita. Husserl compara “el fondo de representación, la unidad de apercep-
ción del fondo”, en la percepción, con el “confuso fondo de sentimiento”, que
es sin duda, en este caso, el mismo temple anímico (A VI 8 I/50a).42 Pero la dis-
tinción es, desde luego, general: “Con sentimientos, como con todas las otras
vivencias, tenemos la diferencia entre estar en primer plano y estar en el fondo,
y en diferentes sentidos” (A VI 8 I/66a). No ocurre de otro modo con los esta-
dos de ánimo. “Estoy en un temple de fondo deprimido y leo estéticamente un
poema de Goethe. La vivencia estética está en primer plano, esto es, yo ejecuto
en ella una conciencia temática (...); el temple sombrío está en el fondo” (A VI
8 I/66b-67a). Husserl reconoce explícitamente (en A VI 12 I/269b) la posibili-
dad de que un temple sea vivido en primer plano (como conciencia “actual”,
en la terminología de Ideas I). Un temple de alegría, de ira o de entusiasmo pue-
den “tomar posesión de mi alma” y arrebatarme hasta el punto de no permitirme
ocuparme de otra cosa. Pero esto también admite grados. Como el dolor,43 pa-
rece que los temples vividos pueden ocupar un mayor o menor campo de la aten-
ción, y en el extremo dominarla por completo. No se trata aquí, desde luego,
de atención reflexiva (“observación” de los propios sentimientos) sobre el tem-

40 Véase Quepons (2014a), p. 218; cf. (2014b), p. 54, y (2013), p. 133; y Bernet (2006), esp.
p. 49.

41 Quepons (2014b), p. 67, habla de habitualidades de corto plazo (una noción que pensamos
juntos).

42 En A VI 12 II/92a-92b se compara la conciencia del entorno de un objeto percibido con
la manera como diferentes intencionalidades afectivas pueden circundar un arrebato.

43 El tema ha sido estudiado en Serrano de Haro (2010).
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ple vivido.44 Pero la frontera con ella tampoco es clara. La reactivación de un
temple al repetir sus motivaciones, de la que habla Husserl en su discusión con
Geiger, consiste en cierta forma en actualizarlo (cf. A VI 8 I/60a). Así, aunque
un temple tenga un origen involuntario y pasivo, puede acompañar a mi con-
ciencia actual durante cierto tiempo, o ésta puede acompañarlo a él, viviéndolo
con la “preferencia” de la actualidad (en el sentido de Husserl). Pero el yo puede
también, para decirlo figuradamente, hacerse cómplice de él, dejarse conven-
cer por él, mimarlo, acariciarlo, nutrirlo... La repetición de las motivaciones
puede responder a intereses distintos de los teóricos, obedecer “sugestiones” del
temple mismo o de motivaciones y voliciones nuevas. Junto a las emociones
de “segundo nivel” (cf.A VI 12 II/131b), hay que admitir la posibilidad de tem-
ples de “segundo nivel”, reacciones emocionales hacia el temple vivido que se
desarrollan como un nuevo temple.

Temple y corriente de sentimiento 

La posibilidad de ser vividos tanto en el fondo como en primer plano (o en los
planos o fondos que haya) no concierne solamente a los temples anímicos, sino
a toda vivencia emotiva (como por lo demás a todo tipo de vivencias en gene-
ral, con la importante excepción de las “vivencias” de la conciencia interna del
tiempo). Esta diferencia se cruza, pues, con la que hay entre vivencias emoti-
vas temporalmente puntuales, singulares, por un lado, y vivencias que son tem-
ples, estados, cursos o corrientes de sentimiento duraderos (aunque no todas ten-
gan que convertirse en hábitos). Si en este punto se admiten también grados,
las posibilidades que brindan los diferentes cruces posibles son enormes (cf. A
VI 8 I/66b y 68b; A VI 12 I/267b y 268a-268b).

Aunque es curioso que en muchos de los ejemplos que se refieren a estados
emotivos inconcientes o a estados emocionales que ocurren en el fondo o trasfondo,
no utilice Husserl precisamente la expresión de “temple anímico” (Stimmung), sino
la de “corriente(s) de sentimiento”,45 creo que no tiene sentido preguntarnos en se-
rio si ambas expresiones encierran un mismo concepto o distintos conceptos. Am-
bas expresiones carecen de una definición precisa y bien circunscrita. Tenemos por
un lado incluso “corrientes de temples”. Aunque algunos pasajes sugieren la exis-
tencia de una corriente o un ritmo de sentimiento permanente en el fondo de la vida

44 Este es el tema que Husserl discute en su comentario al ensayo ya mencionado de Geiger
(1911a).

45 Sólo un ejemplo de suscitación de una corriente de sentimiento en la conciencia de fondo:
“Sin estar vuelto a mi amigo, la conciencia de fondo de su presencia en casa suscita un sentimiento
constante y determina toda la ‘corriente de sentimiento’” (A VI 12 II/68b).
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de conciencia –algo que no parece identificable con un temple de ánimo–,46 la ca-
pacidad o aptitud que tienen los temples de verse afectados, determinados, nutri-
dos, por todo tipo de sentimientos de todo tipo y en todo nivel o plano de conciencia,
vuelven muy dudosa la consideración de una corriente afectiva, emotiva, que no
sea o que no esté por lo menos en alguna relación con el temple. Hay también ca-
sos de una clara sinonimia: “y a partir de ahí se ensancha un temple de buen hu-
mor, una corriente de sentimiento” (A VI 8 I/75a).

Pero quizá esta claridad no pueda ser la última palabra. No es fácil tomar
decisiones acerca de términos que han sido tomados del lenguaje ordinario o
de una tradición intelectual escasa y que no han sido sometidos a caracteriza-
ciones o definiciones precisas. Si queremos aprovechar la investigación de Hus-
serl en nuestra propia investigación, tenemos primero que intentar una ulterior
clarificación de la noción misma de temple de ánimo. Pero tenemos que dejar
esta clarificación para otra ocasión.47
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